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El liberalismo es pecado: —/Si quisieran entender! — 
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AENA AE: 
El liberalismo 
es pecado 





Adhirióndonos al artículo de nuestro 
señor Director publicado en el número 
último de Luz CaróLica con.el títuio de 
Dos uniones, protestamos de nuestra fide- 
lidad á la Cátedra infalible que ha conde- 
nado toda suerte de liberalismo, y felicita- 
mos de corazón al Sr. Fernández Monta- 
ña por el gran bien que con su providen- 
cial artículo ha hecho á la Verdad Católi- 
Ca y á la Causa Patria. . 

Al mismo tiempo protestamos con to- 
da energía contra ciertos mal aconsejados 
diarios y revistas, que llamándose católi- 
cos y hasta pretendiendo monopolizar el 
Catolicismo, no sólo aprueban que se de- 
nigre y persiga al P. Montaña, sino que 
se valen de lo sucedido para insinuar pér- 
fidamente que el liberalismo no es pecado, 

El liberalismo es pecado: ¡muera el li- 
heralismo y viva la libertad! 
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¡Si quisieran entender... 


Utinam ssperent, et intalligerent, ac no, 
viesima providerent, (Dent. XXXL 29, 


l 
Inapeteneia de alma 


Padezco estos días una enfermedad que no sé cómo 
se llama; viene á ser una especió de nostalgia del cie- 
lo, ua disgusto general de todo cuanto hay en la lierra, 
una sombra de tristeza santa, penosa como la seque- 
dad espirilual, que eleva en vez de abatir, El gran 
maestro Aparisi Guijarro, que la padeció con frecuen- 
cia, llamóla «inaperucia de alma», si la memoria no 
me es infisl, De todas suertes, me gusta el nombre y 
lo. acepto. 

Es lorrible la enfermedad de inapetencia de alma. 
Elles la padeció tambiéa y pidió morirse, Li mundo no 
conoce esta enforueded, vOLugo vira sowejanto, á la 
cual de ordinario da por medicina el surcidio. Los que 
sirven á D.os la conocen bién, sin pararse á defiairla- 
Todo os disgusta y hastía cuando la padecó:s, lodo, me- 
nos mirar el cielo pensando en el beneficio que os ha- 
ría Dios llamándoos a Li por la muerte... 

¿La muerte? Para tí no ha llegado todavía: «largo 
camino te queda por andar; adhuc tibi grandis restat 
via.» Toma el pan subornoricio, vómblo como el Profo- 
ta y recobrarás un poco del vigor pordido; porque el 
pan subciuericio, moral y analogicamonte considera” 
do, esla única medicina para la ¡napotencia de alma, 

La causa de esta euformedad suele ser complicadí- 
sima, aunque de apariencias muy simples, £n el caso 
del Profeta fué el cansancio moral; luchó y reluchó 
con los poderosos pervertidos, vióse de ellos persegui- 
do yacosado, anduvo fugitivo y errante, y por último 
se rindió á esa inapolencia que también podríamos lla. 
mar fastidio; tal fastidio, que le dió deseos de morirse. 

Aparisi Guijarro no padeció las persecuciones del 
Elías, pero tuvo otras causas de inapetencia espiritual 
que pusieron su alma enferma y triste, Vió muchos 


malos presentes y muchos males futuros, Y trató de 
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remediarlos con sus grandiosas luchas habladas y es- ; 


critas, en las quela verdad católica y el patriotismo 
español palpitaban al unísono con aquel corazón admi- 
rable que por el bien de todos se consumía. 

Y sele llamó visionario, soñador, iluso, neo, neu- 
rótico; y sus mejores amigos, bien que admirándole, 
menospreciaron sus consejos; y algunos le maltrata- 
ron y dieron grandes disgustos; y vió cuán insensatos 
son los hombres de la politica; y... y... apoderóse de él 
la nostalgía del cielo, cayó gravemente enfermo de 
inapotencia de alma, de tristeza, de angustia, y murió. 

Si el lecior ha compreudido la razón por que traigo 
á colación todo esto, aprobará tal yez mi propósito de 
no explicarla; por cada lector que la comprenda, ha- 
brá un centenar que, siu leer una palabra, me conde- 
narán con el celo de costumbre, Vamos á ver si conde- 
nan también al gran Aparisi, de quien tomo y hago wlo 
lo que sigue, rogando que se medite y pese cada una 
de sus frases, cada una de sus palabros. Aunque las 
escribió en La Regeneración hace treinta años, muy po- 
cas dejan de ser de actualidad candente. 


tl 
La gran política 


«Rústico soy, decía, pero tomé algunas lecciones de 
un hombre sabio, y estudié en un Mbro muy bueno, y 
lo que saqué en limpio, ha de ponerlo, bien ó mal, en 
conocimiento de cuantos leyeren. 

»Mas ocurre ante todo advertir, que si uso el yo, 
subiendo lo que piensan de 6! Pascal y Donoso, lo ha- 
go por andar más suelto, que el nos embaraza en gran 
manera; y que firmo mis pobres artículos, porque fá- 
cilmente en ellos pueden deslizarse algunos errores, 
y es justo que cargue con mis culpas y no £e achaguen 
á La Hegeneración (ó Luz Cartróca), inocente de ellas, 

»Por lo demás, á Sau Aguslía me accjo: Ín meces - 
sariisunitas, in dubiis libertas, in omnibus charitas, 
Esto supuesto, sea lícito 4 quien es pequeño, indicar 
modestamento lo que entiende por gran política, 

“Doy porindudables dos cosas. Primera, que en 
Espeña y en el mundo se rifñe hoy una gran batalla 
entre el Catolicismo y el racionalismo. S:gunda, que 
el partido carlista en España se forma dela mayoría 
de los católicos españoles, los cuales, sobre todo, son 
católicos, y después de esto son carlistas, por cuanto 
creen que D. Carlos es rey legítimo, y el único ó me- 
jor representanio de los principios que aman y ye- 
neran. 

»Claro está que los carlistas en la capital, en las 
ciudades y en los pueblos, deben acercarse, entender- 
se y concertarso para la defensa de la Iglesia Catójica, 
y triunfo del derscho que suponen en sa rey. Pucos ó 
muchos han de cumplir su obligación, que esta es su 
cuenta; en cuanto al ¿xito feliz ó no de sus trabajos, 
esa no es cuenta suya, que esla de Dios, 

»Unidos y oonceriados los carlistas, párenso á con- 
sidorar por cuáles motivos ó raznos están muchos 0a- 
tólicos, másó menos fervorosos ó tibios, en el campo 
del indiferentismo ó en el campo liboral, fuera del 
suyo, lejos de sus hermanos: y sí hay obsiáculo que 
impida yenir, en cuanto se pueda, deben por caridad 








allanarlo; y si hay medios para solicitarles y como 
obligarles 4 que vengan, debsn emplear esos medios. 

»Y esto por caridad y por altísimo y sagrado inte- 
165; que nuestro objeto capilal ha de ser la salvación y 
el triunfo de la Iglesia Católica, con el cual se afianza 
la grandeza de la Patria y el bien del pusblo, 

»Dadme todos los católicos españoles reunidos en 
un campo, y la revolución no vive quince días. 

»B,en sé yo que si los hombres viesen claro y no 
faesen de suyo tan flicos, al comprender cuál es la 
batalla que se está dando en el mundo, arrojarían le- 
jos de sí preocupaciones caducas y malas vergúenzas, 
intereses miserables y consejos de amor propio pú:fi- 
dos, y no pensarían más que en sacar á salvo y triun- 
fanto la gran cuestión que entraña todas las cuestio- 
nes Pero tambiéo sé que laigaorancia es muy grando, 
y la ceguedad en muchos imponderable; y que, en 
fia, los hombres somos... hombres, y teriemos una 
prodigiosa habilidad para hacer con nuestra concien= 
ciaacomodamientos casi increíbles. 

»No me cansaró de repetirlo: es verdad que el no- 
venta y cinco por ciento de losimplos en España está 
en los campos liberales; pero es verdad que mezclados 
con ellos hay muchos católicos; no diré que sean muy 
ilustrados y muy fervorosos, pero bien puede que al- 
gunos cumplan mejor que yo, pscador antiguo, los 
Mandamientos de la Loy de Dios. 

»Eu España, además de la gran cuestión católica en 
que sólo debiéramos todos pensar, hay por desgracia 
otras cuestiones: la dinástica, la política, y la que lla- 
maré de intereses 6 calificaré de preocupaciones... Si 
fuera en mi mano matar todas esas cuestiones, lo haría 
en un iustante de tiempo y de mil amores, y auná 
costas de mi sangro; y debo suponer que lo mismo 
harían los católicos carlistas... 

»Creo que en España está más corrompida y ma- 
leada de lo que comúnmente se cres, pero tengo por 
certísimo y faera de duda que la inmensa mayoría de 
los españoles son católicos todavía. Hsy que hacer una 
continua guerra álas malas ideas, á las ciegas preo" 
cupaciones, á las locas esperanzas; y hay que hacerla 
con la predicación y porla prensa, y con la conducta 
ejemplar y la caridad inagotable. En una palabra; ya 
que, por desdicha, las malas ideas van sueltas por 
España, que searrojen, si es posible, por una mala 
ciento buenas á los cuatro vientos del cielo, Luz y 
mucha luz; luz es la victoria. 

»Yo bien sé que este rápido escribir en medio d* 
una inoha continua, oon el olor de la pólyora, con la 
irasanta que excitan en un alma generosa los inno- 
bles ataques de difamación y las intolerables afirma- 
cioaes del absurdo, es ocasionado á demasías de pla- 
ma, que á veces, involantariamente, exsgerando dan 
apariencias de razón al enemigo, y Á veces hiriendo 
áilusos, no los gana, antes bien los enajena. Yo me 
acuso de algunas demasías, y quisiera conservar siorm- 
pre en las discusiones templanza, y nunca olvidar 
que nuestras únicas armas deben ser verdad y cari- 
dad. Con ellas, al fin, se conquista el mundo, 

- »Enesta gran oruzada, pues, paracombatir viclorio+ 
samente errores, desvanecer preocupaciones ciegas 


O Biblioteca Nacional de España ñ 








disipar temores infandados alumbrando entendimien- 
los y ganando voluntades, en esta gran oruzada con- 
siste la gran política; en esto y... en saber esperar.» 


mi 
Divisiones y diseordias 


Esto decía Aparisi Guijarro 4 los carlistas, treiuta 
años ha. ¿Y 4 qué carlistas? Entonces no había més 
que dos campos: el de la Tradición y el del Liberalis. 
mo; y en el primero había unión y unidad, Do aque- 
Jos carlistas salieron lInego otros carlistas, de aquellos 
Católicos otros católicos; los de Cefas, los de Apolo, 


los de Pablo. Unos se apartaron hasta caer de bruces 


en el campo enemigo, y otros se quedaron para crear 


 discordias, 
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El campo de la Tradición fué algunos años después 
dividido en dos, más fisramente contrarios que los dos 
Primitivos. Aquellos dos se subdividieron en otros, 
del carlista surgieron otra vez los militares y los civi- 
les, nunca acordes, y los puros y los resabiados, y de 
cada uno de estos hon salido otros varios, con proce- 
dimientos y hasta doctrinas diferentes: cien ejemplos 
ted citar; pero no citaré niuno; los hechos respon- 

9D. 

Dal campo integrista surgieron los cató'icos de R., 
los de 0. y L,,los de S. y S., los de P. O., y otrcs ca- 


_lólicos, todos en grave discordia con Jos primitivos 


integristas; y algunos como el desgraciado Pey con su 
revista desgraciada, inoursos ya en herejía formal de 


- liberalismo y en orimen de. convencionalismo mora| 


Y eroantil que fingía impuguar. : 

Delos jirones de una bandera santa se hicieron 
muchas banderas que no lo son tanto, ¿Por qué no 
Unen los buenos esos girones y vuelven á reconstituir 
la bandera única que nos ha de salvar? Confesemos 


- que todos hemos pecado, todos; y al que no quiera 


confesarlo, digámosle con el evangelista: «Si dijé- 
remos que no tenemos pecado, vosotros mismos nos 
PDgañiamos, y no hay verdad en nosotros. » 

Pero en este asunto nadie se da por pecador, todos 
somos íntegros, todos inmaculados; y si rasgamos la 
bandera, es por defender la bandera; y si antepone- 
mos la política á la Religión, es en bien de la Reli- 


- gión y si nos levantamos contra los Obispos y el Papa, 


68 para que Papa y Obispos cumplan con su obligación, 
y si nos modernizamos hasta caer en el liberalismo, 
€$ para que triunfen las Tradiciones que han de ma- 
lar el liberalismo. 

¿Nos hemos vuelto locos? ¿Q16 hombre de juicio 
sabal puede suponer que todas esas divisiones de 
Muerte, y esos desatinos, y esas anomallas, proceden 
de lo que Aparisi llama «nuestro objeto capital» y 
“cuestión que entraña todas las cuestiones», esto es, 
la lucha por el triunfo de la Verdad Católica. 

Cierto que de ese objsto ó cuestión parten algunos; 
Pero ¿quiénes son éstos? Tal están las cosas, que pue- 

saberse y no debe decirse. Sin embargo, yo veo que 
todo el programa carlista esorito es de concordia, todo, 
sn exceptuar una línea; y hasta veo que el propio 


don Carlos habla de aquella mejor y más sana parle 
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á quien se dirigía el Sr. Nocedal; por manera que esa 
parte es católica de verdad. 

Veo así mismo que el programa integrista es todo 
de concordia, en la verdad, y que los periódicos inte- 
gristas tienen 4 los buenos carlistas por buenos cató., 
licos, lo cual han dicho mil veces expresando su deseo 
de unión, Últimamente nuestro querido colega La Li- 
bertad Wegó 4 decir que, siendo D, Carlos antiliberal, 
para él mismo sería beneficiosa la unión, cosa que ya 
hscs tiempo dijo el Sr, Nocedal en ua discurso. 

Pues dado todo esto, ¿por qué nose unen los dos 
cuerpos principales v trab>jan unidos por atraer los 
otros y formar un solo ejército estólico? Si echáramog 
un velo sobre lo pasado y no quisiéramos la humilla- 
ción de nadie... Sisupiéramos perdonar... Meditemos 
las Lecciones de hoy. 

La unión ó la muerte: este es el dilema. Sin ella, 
toda esperanza de regsneración es una quimera, To- 
men las armas 200 mil hombres con las divisiones de 
ahora, y cacrán vencidos. 

En el artículo Unión por Cristo expuse el jueves 
pasado mi humilde opinión, tómese porlo que yalga; 
pero crean todos que me la inspiró un buen celo, el 
cual, por la merced de Dios, no es pueyo en mí. Dijo 
también el citado colega que yo fuí un tiempo enemigo 
de los integristas y no ellos mios: alegria le dará sa- 
ber que se equivoca, aparte las demasías de que arriba 
me quejo y acuso con Aparisi. 

Muchos son enemigos mios, pero yo no lo soy de 
nadie; adversario de algunos, sí; enemigo no, como no 
sea de los que por malicia lo son de mi Dios y de mi 
patria. Soy católico y españolista, y admito todo lo 
bueno, venga de donde venga y milite donde quiera, 
Y podrá censurarme quien ¡otenga á bien; pero yo le 
aseguro, sin temor de errar, que si es duro empeñar- 
se en dar cooes contra el aguijón, mucho más lo 
es obrar sin cuenta con la Providencia de Dios- que 
pronto, muy pronto desbaratará los planes que la ma- 
yor parte de mis amigos fandan en las personas. Es- 
porad un poco y lo veréis. 

Jose Domsco Consaró Puno. 


TEA E MAMAR 
Autoridades 


xv 
Sobre la verdad de las profecias 


«El espíritu de profecía es el testimonio de Jesús.» 
(Apoc., XIX, 10.) 

«El don de lenguas es una señal, no para los fieles, 
sino para los infieles; mas el de profecía no sa ha da- 
do para convertir á los infieles, sino para instruir á 
los fieles.» (1, Cor., XIV, 22.) 

«No apaguóis el Espíriva de Dios; no desprecidis 
las profecias, antes bien examinadlas detenidamente 
y aleneos á lo bueno.» (1 7hes. Y, 19-24.) 

«El don de profecia es la luz particalar de algunos 
para reconocer las cosas futuras, 6 las ocultas en el 
corazón ó bien las lejanas. Es verdad constante y fan- 


dada en la doctrina de San Peblo que este don es Una - 
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de las gracias gratuitas que no requieren la perfección 
nisiquiera la gracia santificante.» (Bosscer. Traditión 
des nonveauzx mistéres.) 

«Es un principio de fe que el espiritu nos inspiró 
á los profetas de la Loy antigua, muy lejos de faltar en 
la Iglesia, le ha sido dado con una plenitud desconoci- 
da en la Sinagogo;.por donde se ve claro que el minis. 
terio profético no ha sido suspsndido en la Nueva Ley. 
Además, San Pablo no nos permite dudarlo, pues en 
muchos pasojos de sus Epistolas nos presenta este mi- 
nisterio como nna delas mayores señales de la pre- 
sencia del Espíritu Santo en la iglesia y uno de los ele- 
mentos de su organización, El don de profecía no será 
jamás quitado á la esposa de J»sucristo. Así como el 
wilagro es la obra propia de la Omuipotencia, la pro- 
fecía essl lenguaje propio de la Soberana Sabiduría. » 
(Paone Ramiéne. Les esperances de 1: Eglise.) 

«Este espíritu de profecía se conserva parfecta- 
mente entre los hijos de la Iglesia de Cristo, según 
Joel lo predijo: En los últimos días, dice el Señor, yo 
derramaré mi espíritu sobre toda: carne, y lus hijos y 
tus hijas profetisarán. El testimonio de muchos hom- 
bres prudentes y piadosos, como el de los Santos ca- 
nonizados por la Iglesia, prueban que esto se ha 
cumplido. San Atanasio da fe de las predicciones de 
San Antonio Abad; San Basilio de lss de San Gregorio 
Taumatorgo; San Gregório Magno de las de Sau Bsni- 
to; San Bernardo delas de San Malaquías; San Buena- 
ventura de las de San Francisco; San Roímundo de 
las de Santa Catalina de Sena. Santa Brígida... Santa 
Hildegarda,.. Me abstengo de mencionar olras mil pre- 
dicciones que se leen en las vidas de los Santos, ates- 
tiguadas por autores piadosos que escribieron vivien- 
do todavía las personas por ellos nombradas Si algu- 
no las ni q será menester que niegue también que 
Cartago fu destruida por Escipión y que Roma fué 
antiguamente una república, y que no dé fe 4 monu- 
mento alguno de la historia. Pues si es insensato ne- 
gar estos hechos escritos por autores paganos, aun es 
másinsensato negar Jo que han escrito los Santos, como 
un Sán Atanasio, un San Basilio, un San Agustín, un 
San Bernardo, cuyos testimonios los mismos novado- 
res tienen por verídicos. Es muy difícil engañar largo 
tiempo á los pueblos.» (S ALroxso M. bx Licomio. La 
verdad de la fe, elc.) 

«Aunque las profecías parecen fábulas, la ruina 
de muchas ciudades de la Grecia, destruidas ó despo- 
bladas,las súbitas invasiones de los bárbaros y la cai- 
da de muchos imperios confirman la verdad de los 
oráculos. Las desgracias que acaban de sobrevenir á 
Cumas y Dicearquía, ¿no eran una deuda que el tiem- 
po ha pagado á las S:bilas que las habían predicho an- 
tiguamente? Si es dificil oreer que la Divinidad no ha 
tenido parte en estos sucesos, más lo es croer que se 
han predicho sin una inspiración... Qaerer atribuir el 
aconiecimiento al acaso 6s perderse en lo infinito. Yo 

.no me figuro que pueda decirse que sólo el acaso ha 
hecho coincidir plenamente el suceso con la predic- 
ción.» (PLuranco, citado por muchos autores.) 


«Es una opinión muy antigaa, vonida hasta nos- 
otros desde los tismpos haróicos y confirmada por el 
consentimiento del pueblo romano y de todas las na- 
ciones, que hay entre los hombres una especie de di- 
vinación, 4 la que los griegos dieron un nombre que 
significa presentimiento y ciencia de las cosas faturas. 
No conozco nación mi: pia que por c.vilizada que esté 
y sabia ó grosera y bárbara que sea, la cual no crea 
que lo porvenir es anunciado y que muchos lo cono- 
con y pueden predecirlo.» (Cicunón. Idem.) 

«Yo no sabré dar la razón; pero es un hecho atesti- 
guado por toda la historia antigua y moderna, que 
nunca acontecen grandes desgracias ú una ciudad 
antes no hayan sido predichas por algunos videntes, ó 
anunciadas por revelaciones, prodigios + otras señales 
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del cielo. Sería muy de desear.que la causa de esto fas. 
se discutida por hombres instruidos en las cosas na- 
tarales y sobrenaturales, vent»j1 que yo no tengo. Sea 
como sea, el hecho es cierto, y siempre, después de 
estos anuncios, suceder, cosas nuevas y extraordina- 
rias,» (MaquiaveLo. Discurso sobre Tilo Livio, 4. 56) 

«La filosofía admite las prof»cías y les señala dos 
condiciones esenciales: la de preceder indudablemen- 
te álos hoch>s prodichos y la de auunciar:os con una 
claridad queno permita dudar del cumplimiento. » 
DaLribear, Elements de philosophie ) 

«Nunca ha querido creer vada; pero en este caso 
convengo de buena fe en que bay cosas superiores al 
alcance de los hombres, cuya perspicacia no podrá ja- 
más penetrarlas; testigo esta singular profecía (la de 
Nel O'ivarius) encontrada eu los Bsnediotinos, escon- 
dida durante la revolución, y ahora en mis manos... 
En verdad, debiéramos referirlo todo al Dios que rige 
el universo y aprovecharnos de las centellas de luz 
repartidas entre algunos seres privilegiados para es- 
clarecernos eu el camino que debemos seguir.» (Na- 
voLrón l, citado por M. A. Le Normand en las Memorias, 
elc., de la otnperatrja Josefina.) 

«Dios suscita de vez en cuando hombres llenos de 
su Espíritu y de sus luces, á cuyos ojos descorre el ve- 
lo de lo porvenir, y 4 quienes encarga decir á sus her- 
manos lo q han visto y oído.» (M. Fnayssinous Conf. 
ur les proph.) 

«En Jos presentes tiempos el espíritu profético es 
incomprensible 4 los espiritus formados por la filoso- 
fía del sensualismo y del egoísmo. Cuando se repudia 
la profecia, que es el espíritu de Dios amimando el 
espíritu del hombre, falsa y deplorable es la ciencia 
con que se pretende examinarla.» (M Pacts DE L 
Aniror, Dict. de la couvers —Proph.) 

«El “espíritu profético es ditúral al hombre y no 
cesará de vivir en el mundo. Si se me pregunta qué os 
este espírita profé:ico, responderé que nunca hubo en 
el mundo graves aconlecimientos que no fueran pre 
chos de alguva manera. Mil expresiones os probarán 
que unas veces plugo 4 Dios dejar hablar al hombre 
inspirado, según lan ideas reinantes en tal ó cual ópc- 
ca, y otras ocultar, bajo formas simples en apariencia 
y A yeces groseras, altos misterios que no todos los 
ojos podrán descubrir. Ahora bien; ¿en cuál de los 
dos casos se obra mal por querer penetrar estos abis- 
mos de la gracia y bondad divina, como se penelra 
en la tierra para extraer el oro y los diamantes? 
Hoy más que nunca debemos ocuparnos en. estas al- 
tas especulaciones, parque debemos estar prevent= 
dos para un ACONTECIMIENTO INMEXSO En el nuevo orden 
de cosas hacía el tual marchamos con velocidad acele- 
rada, y que debe enutivar la atensión de todos los 0b- 
servadores. Ya no hay religión en la tierra, y el góne- 
ro hamano no puede permanecer en este estado. Y A 
más de esto, lremendos oráculos anuncion que 108 
TIEMPOS HAN LLEGADO Ya.,. El Usiverso está esperando. 
¿Cómo podriamos menospreciar esta general porsua- 
sión, y con qué derecho condenaríamos á los hombres 
que, advertidos por señales divinas, se entregan á 
santasinvostigaciones? (J. ne master. Veladas de San 


Petersburgo.) 74 
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| ecciones para ciertos católicos 


LECCIÓN XVI 


Dios no perdona á quien no perdona 
á su prójimo 


Niceforo, piadoso cristiano, y Sapricio, sacerdote, 
vivían en Antioquía 4 mediados del siglo im: que- 
ríanse entrañsblemente, eran dos almas de un cora- 
zÓón; psro habiendo surgido entre ellos ciertas disen- 
siones, la amistad se convirtió en aversión por parte 
del lego y en odio por la del eclesiástico. 

Considerando Nicóforo, poco después, que esto 
era vivir en pecado, por medio de algunos amigos 


presentó sus excusas á Sapricio, pidiéndole perdón y. 


ter de naeyo admitido á su gracia. El rencoroso pres- 
bítero, que por su carácter sacerdotal era el primer 
obligado 4 deponer el odio, no admitió excusas ni 
razones; siguió odiando cordialmente á Nicéforo. 
Hizo éste una segunda tentativa, tan inútil como la 
primera, y finalmente, él en persona se presentó á 
Sapricio y se postró á sus pies dicióndole: «¡Oh padre! 
perdóname, por nuestro comúa Señor Jesús.» Pero el 
obstinado Sapricio lo rechazó furioso prometiendo no 

y perdonarle jamás. 

EF Llegó á la sazón (año 259) 4 Antioquía el edicto de 

¿Valeriano y Galieno contra los cristianos. Delatado Sa- 
pricio y conducido ante el presidente confesó la fe de 
Jesucristo con uva entereza digna de los grandes 
Mártires, sin vacilar en medio de jos grandes tormen- 
los á que se le sujetó para que apostatase, ni por la 
Sentencia que le condenaba al suplicio. 

Pronto se divulgó por la ciudad la noticia de esta 
confesión valerosa: el confesor de la fe iba ya entre 
Boldados camino del suplicio; cuando Nicéforo le salió 
al paso y se arrojo á sus pies excilamando: «Perdóna- 
mo, oh mártir de Jesucristo, perdóname por nuestro 
Dios»; pero el obcecado sacerdote pasó de largo sin 
dignarse responder una palabra. 

No desmayó Nicéforo: salióle otra vez al encuentro 
Y obra vez le dijo «Mártir de Jesucristo, perdona mi 
Pecado y ve en paz á recibir Ja corona del Señor, cuya 
lo tan gloriosamente has confesado»; pero todo fué 
inútil, Sapricio permaneció obstinado en rehusar el 
perdón, el cual arrancó á Nicéforo lágrimes muy 
AMArgas. 

Admirados de esto los soldados, dijéronle: «No he- 
Mos visto hombre tan necio como tú; lleyamos este reo 
al suplicio, y aun hombre á quien se le va á cortar la 
cabeza pídes 1ú perdón y paz.» «Vosotros no sabéis 
por qué Jo hago, respondió Nicéforo, pero lo sabe 
Dios.» UA +. '- 

Sapricio estaba ya en el Jugar de la ejecución: 
quiso entonces Nicóforo hacer la última tentativa, 
Pidiéndole otra vez perdón con palabras muy conmo- 
Vedoras, Jas cuales no bicieron mella alguna en aquel 

obstinado, Entonces la gracia abandonó al 
inhumano sacerdote, para que tuviesen las generacio- 
nes un terrible ejemplo de que Dios no perdona á 
Quien no perdona á su prójimo, 





Arrodillado ya y con la cabeza inolinada para que 
se la cortase el hacha del verdugo, preguntó: «Pero 
vamos á cuentas: ¿por qué me queróis cortar la cabe- 
za19—ePorque has desobedecido el edicto imperial, le 
respondieron, blasfemando de los dioses del imperio 
por un hombre llamado Cristo.» —«Pues si es por eso, 
añadió Sapricio, no me ejecutéis, porque estoy pronto 
á obedecer á Jos emperadores y adorar á los dioses.» 

Oído esto por Nicéforo, atravesó Jas filas, y puesto 
en presencia del apóstata, le exhorló con palabras de 
faego á no renunciar la corona que ya tenía ganada, 
sino seguir un solo momento confesando la fé para 
volar á la patria de todas las ventures. Sordo estuvo 
Sapricio á éste como á los anteriores ruegos delbravo 
Nicéforo; el cual, ansioso de reparar el escándalo de 
tamaña apostasía, volvióse 4 los soldados y dijo: «Sa- 
bad que yo soy cristiano y creo en Jesucristo Dios que 
éste acaba de negar; cortadme, pues, la cabeza en 


lugar de él,» 
Pasmáronse lodos, y Nicéforo repetía: «Soy cristia- 


no; no reconozco vuestros dioses; aquí tenéis mi cabe, 


za,» Lo cual, llevado á noticia del presidente, mandó 
que fuese decapitado en lugar de Sapricio, y unos 
momentos después Nicéforo era mártir. La Iglesia 
contaba con un nuevo santo, y el infierno con un 
nuevo apóstata. 
¡Cuántos pequeños Sapricios hay en la Iglosia 
N, br FueNnTAVIEJA. 


IAEA RARA AAA 
No hay perdón 


Predieción eumplida 





De una carta del Padre Corbató á un amigo suyo 
de Valencia 


«En medio de todo, habiendo ya criado callos, no 
me duelen ciertos golpes, no me ya ni me viene en 
que me aporreen; pero lo que sí lamento es que me 
salgan al paso más de dos perros de hortelano que ni 
comen las berzas ni las dejan comer. ¿Les hace gracia 
lleyarme atadoá su lengua? Pues bendira sea su gracia; 
pero al menos, si obro, que me dejen obrar, 6 que m* 
corrijan de frente para que podamos entendernos, 
que yo no me he negado jamás á los avisos y consejos 
de mis amigos; bien los he menester. Políticas no 
guiero, 

Algunos hay que no hubieran tratado peor á un 
enemigo de la causa, ora con sus maledicencias y 
reticencias y chacotas, ora con su silencio tan acusa- 
dor como la acusación misma. ¿Les he ofendido? Pues 
pronto estoy á darles tal satisfacción que les desarmo, 
con tal que quieran recibirla, También yo he sido muy 
ofendido, muchísimo; pero ya no me importa ni quie- 
ro satisfacciones. 

Créame Don...; grandes deseos he tenido y tengo 
de yer si podría componerme con algunos, sin tener 


humillaciones; pero con mis desaos habró de conte” 
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tarme, porque pedir perdón 4 ciertos hombres equi- 
valdria 4 oriar cuervos en casa y nada bueno obtener 
en público: no 88 trata de evitar un mal como con mi 
cartaá la Eminencia toledana, porque en este c1so lo 
pediría á pesar de los pesaras.» 

Paris 18 de Octubre de 1899, 


E A AE 
Profecias 


Xxyn 


El Venerable mártir Savonarola 
(Fray Jerónimo de Ferrara, Domi- 
nico), al Gran Monarea español ve- 
pidero.—Tradueción del «Liber Mi- 
rabilis», impreso por primera vez 
en 1524, . 


«¡0h tú, luchador intrépido, que te prepararás 
contra los silbidos y mordeduras de la vibora!; apren- 
de con qué armas debes combatir, Ha aquí tu arma- 
dura: la fe por escudo, la sensillez por coraza, por 
espada la oración; esas son las armas de ques (ú 
necesitas, 

»¡Piugiese á Dios que la verdad contase tantos de- 
defensores como enemigos, y que los que militan en 
favor de ella fuesen movidos por el amor mismo de la 
verdad! Entonces expondrian voluntariamente, su 
vida por ella; pero desgraciadamente si son pocos 
sus defensores, aun són menos los que la aman 
y siguen por si misma. ¿Dónde están los que exponen 
su vida por ella? 

»hKecuerdo haber vído anunciar hace algunos años, 
á aquel que.con frecuencia hablaba públicamente al 
pueblo, que la indiferencia llegaría á ser el enemigo 
más terrible de la verdad, y que esta lucha sería más 
grave y peligrosa que la librada en otros tiempos por 
los mártires contra lo tiranos (profecía hoy plena- 
mente confirmada); porque, en efecto, al llegar el 
tiempo de aquélla, el hombre jasto se hallará en pre- 
sencia de un poder dos vecss armado, con espada 
espiritual y con espada terrena. De esta suerte apreta- 
do, digámoslo así, el justo entre dos barreras, si teme 
faltar a su conciencia, no menos teme apartarse de la 
verdad; alternativa dificil y penosa para el hombre 
que, siendo de una naturaleza débil, uo puede resis- 
tir estas conmociones. 

>Aquel que hablaba públicamente añadis también 
que la fo tendría que combatir al mismo tiempo con la 
prudencia eolesiást:ca y con la prudencia seglar, on 
la tibieza y la hipocresía. 

Acordaos que así ha sucedido desde el principio 
del mundo; y que siempre la verdad ha tenido en la 
arena del combate la impiedad por enemiga; pero el 
combate nunca ha sido dudoso, y el Evangelio, venos- 
dor en todas las luchas que lo fué preciso librar, al fia 
triunfó de todos los esfaerzos dela mentira, Así la 
Iglosia, aunque herida algunas veces en la lid, siom- 


LUZ CATOLICA 


pre obtuvo la palma, siempre salió gloriosa y triun- 
fante del combate. 

»Ármate contra los indiferentes ó tibios, combá= 
teles con ardor; no temas su poder, ni su conciencia, 
nisu malicia, porque las armas de que estás rovistido 
te dan segura protección, y el Señor está contigo. Con- 
fundidos serán tus perseguidores, y tú serás glorifica- 
do en el gozo dol Señor. Esos incródulos, esos tibios 
que momentáneamente se alreven á negar tu superio- 
ridad, pronto se verán forzados á confesar st. impoten- 
cia, su vergllenza y su remordimiento. 

» Hace ya cinco años (sic) que te ves en el trance de 
tener que soportar las violencias de su choque, y sin 
embargo, te has abatido, antes al contrario, has creci- 
du y te has ganado lasalabanzas y los afectos de los 
hombres de bien. A'égrate de esto, Esposa de Cristo; 
cuantos más adversarios tengas más segura puedes 
estar del apoyo del Señor, 

»la yano el dragón infernal, más furioso que 
nunca, rodando sobre sus inmensos anillos, erguida 
la cabeza y echando fuego de los ojos, arrojaba contra 
ti su soplo enyenenado. HReconcentrando todas sus 
fuerzas, láuzase al combate con toda faria, para impe- 
dir la salud delas almas; pero es en vano, porque, 
como dics Zorobabel, la verdad permanece y prevale- 
ce eternamente, y vive por los siglos de los sig'os: es- 
crito está que la verdad vivirá eternamente, 

»A Dios, bravo luchador, Deo gratias.» 


A nuestros lectores 


Nos preguntan muchos, empezando Á creeren 
las profecias que damos á conocer, quién pensamos 
que será el Gran Monarca, si de verdad será español, 
y en qué tiempo ha de venir. 

¿Quién será el Gran Monarca? Dios lo sabe; nos- 
otros no tenemos revelación sobre el particular, para 
que podamos contestar á la pregunta. Sin embargo, 
cuando hayamos descubierto lodas las señales en esta 
sección de profecías, quizá nuestros lectores podrán 
devir quién á deseró por lo menos sospecharlo con 
grave fundamento. 

Que será español no puede dudarse, pese á los 
franceses que lo hacen francés. Da su nacionalidad 
hemos dado pruebas, y seguiremos dándolas termi- 
nantes. 

Su tiempo ba llegado ya: tambiéa lo probaremos 
El Gran Monarca existo, por más que todos lo desoo- 
nozcamos sh >ra, pues desconocido ha de ser hasta que 
llegue su hora, que está muy osroa. Hs aquí unos pá- 
rralos de profecías aulóuticas, resumen de todo cuan- 
to sobre el particular dicen las demis profecías. 

«Este santo hombre sorá gran pecador en la juven” 
tud, y después se convertirá al gran Dios. Sará en sa 
niñez y adolescencia comosanto, en su javentad gran 
pecador, pero después se convertirá y hará gran peni- 
tencia. El tal hombreempezará á investigarlos secretos 
de Dios sobre la larga visita y dirección que hará el 
Espiritu Santo en el mundo, por medio de la Santa mi. 


¿ivla (Oruolferos), Irá interpretando los oscuros seores 
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tos (profecías) del Espíritu Santo, y muchas veces será 
admirado por conocer los internos secretos del corazón 
de loa hombres. Los Crucíferos, no pudiendo vencer 
primero con letras á los herejes, se moverán contra 
ellos impetuosamente con las armas. Dios O nnipotente 
exaltará 4 un hombre muy pobre, de la sangre de Cons- 
fantino...» (San Francisco de Pau?a). 

«Descendiente de la estirpe España. Vencerá m>- 


—.Favillosamente con Ja señal de la Cruz.» (Santa Brí- 


gida.) 

«En la España mayor reinará un Rey dos veces 
piadosamente dado.» (San Isidoro de Sevilla.) 

«Saldrá por los tiempos venideros el Rey Católico 
de España en persona... y reducirá toda el Africa 4 su 
Obediencia.» (San Alfonso Rodríguez.) 

«Se creerá que la raza del gran duque está extin- 
guido: nada de eso; un duque (dux) aparecerá contra 
toda esperanza, cuando los amigos de la Iglesia y de 
los Soberanos estén consternados. Su reinado no podrá 
lograrse sin el grito de la oposición y sin tempestad- 
Los príncipes y los grandes se sublevarán para resis 
tirlo y mormurarán de él.» (Y. Holshauser.) 

«El que reinará no será el que se cree. Será el 
salvador concedido (por la divina misericordia), y con 


el cual no se contaba.» (V. Sor Mariana de Blois.) 


¿Grande será el asombro del mundo cuando llegue 
á saber que hay en París un rey que vive desconocido 
Gntre el pueblo.» (V. P. Eugenio Peghi.) 

«Da principe conocido de Dios 16lo, que hace peni- 
lencia en la soledad, debe venir como por milagro.» 
(V. Wariuna Gallier.) 

«Demostrará el esplendor de su fé. Esto causará 
mucho ruido y mucha admiración; pero sólo se debe á 
Dios, Su causa, con humildad y pobreza, correrá á 
Cuenta de Dios.» (Sun Vicente Ferrer.) 

«Reivarán la paz y la justicia. Un privoipe que ha- 

rá pasado sin ser advertido, y cuya casa habrá sufrido 
mucho por la desgracia de los tiampos, trasrá esta paz 
á la tierra.» (Y. Elena Wallrat.) 

- ¿Dios mismo le ha hecho pasar por el crisol de la 
Prueba y el tormento,pero va á llamarle del destierro. 
El mismo Señor lo tomará de la mano, y en el día fija- 
dolo pondrá en el trono. Su destino es el de reparar y 
el de regenerar.» (V. Madre del Bourg.) 

Bista por hoy, Poco Á pocoiremos esclareciendo en 
lo posible el misterio que rodea'al varón de los gran- 
des destinos; y tal confianza tenemos en la ayuda de 
Dios para esta empresa, que esperamos no ha de que- 
dar un incrédulo entre nuestros lectores de buena fe: 
loan hoy las Autoridades. 


AAA MEAR: 
El principio del fin 


Una earta de León XIII 


De intento hemos guardado silencio, no obstante 
las cartas de nuestro corresponsal en París, sobre la 
Persecución religiosa 4 que se entrega el judaico y 
Masónico gobierno francés. Lo hemos guardado porque 
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discrepamos del común sentir, en cuanto 4 las causas 
principios y fines del mal, y no queremos exponernos 
á burlas y chanzonetas; porque hoy, ¡cuán triste es de- 
cirlol, hoy es motivo de chacotatodo cuanto se fundo 
en la ilosofía providencial por que se rige la historia. 

La guerra goneral, anunciada por mil profetas, em - 
pezó por España en Cuba, y sigue y seguirá, hoy en 
nas partes, mañana en otras, hasta que acabe po? 
esta desvencijada España que ha de levantar y ser la 
regeneradora del mundo. Francia será la mación más 
castigada: ha de quedar como muerta... Alemania se 
lo dirá pronto. Ello es que está llenando ya la madida- 
y el faror de Dios empieza 4 desbordarse. 

Bista; no digamos ahora lo que hasta hoy no hemo 8 
dicho en esta revista, sien otras partes. Supla por todo 
el extracto que vamos á dar de la sentidísima carta 
que Sa Santidad ha dirigido al venerable Arzobispo de 
París, Cardenal Richard, varón apostólico, de caridad 
inagotable, á quien el que esto escriba ha visto llorar 
por los males que nos aquejan y los que se prevén, 

Ea el primer tercio de dicha carta, Su Santidad 
ensalza á las Congregaciones religiosas, diciendo de 
ellas que tienen su origen y razón de ser en los conse” 
jos evangélicos del Redentor, que son, según San Ci- 
priano, honor y adorno de la gracia espiritual, 

Trézaso en la carta la historia de las congregacio= 
nes, onumerando los servicios que éstas han presta - 
do, no sólo á la Iglesia sino también á la sociedad civil. 
favoreciendo el desarrollo de la enseñanza, las cien - 
cias y las obras de arte. 

Ea toda esta labor han ocupado lugar preferente 
las congregaciones francesas, cuya desaparición, sigue 
diciendo la carta, causaría al país psrjuicios irrepara- 
bles 

El Papa ruega al Arzobispo de París que encami- 
ne todos sus esfuerzos á disipar esa mala inteligencia 
qae viene á suponer como requisito necesario para el 
bién del Estado, que se restrinja la libertad de las aso 
ciaciones religiosas, y acaso hasta que sean éstas su- 
primidas. 

Esto, sigue añadiendo SuSantidad en la carta, sería 
alejarso de todos los principios democráticos de liber= 
tad d igualdad, que forman la base del derecho cons- 
titucional de Francia, 

Niega el Papa que las congregaciones invadan la 
jarisdicción de los Obispos ni lesionen en nada al clero 
segular, 

Agrega que sería inferir una grave injusticia al 
episcopado y al cloro el hecho desupzner que mirarán 
con indiferencia el ostracismo de las congregaciones. 

Continúa defendiendo el derecho de éstas á la pose- 
sión de bienes, y recuerda que Francia y la Santa Sedo 
vienen manteniendo de antiguo estrechas relaciones 
amistosas, basadas en el Concordato. ; 

Si se ores que algunos inconvenientes de las con- 
gregaciones afectan al Concordato, la Santa Sede 
hállasse siempre dispuesta á examinar detevidamente 
esta cuestión y á poner á esos inconvenientes el reme- 
dio oportuno. 

Termina la carta recordando el Papa que durante 
todo el tiempo de su pontificado no ha perdonado o0a- 
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sión alguna de ayudar 4 Francia 4 que abriera una era 
de paz que le hubiera procurado beneficios incalou- 
lables, tanto en el orden religioso como en el civil y 
político, 

Dice Su Santidad que sería un dolor muy grande 
verá un país tan amado devorado porlas pasiones de 
los partidos, luchando unos con otros encarnizada- 
menle, sin que pueda medirse el alcance de los exce- 
sos, ni conjurar las desgracias que puedan sobrevenir. 

Exhorta León Xlll al episcopadoá que trabaje para 
llevar la claridad 4 los espíritus y para salvar los dere. 
chos $ intereses de las congregaciones. 

Tal esla carta de Su Santidad, á quien en pago ha 
retirado Francia su embajador. 

Si no temiéramos lo que bemos indicado al princi- 
pio, del mote Fuego ardiente, que San Malaquías da al 
sucesor de Lsón XIIl, sicaríamos graves reflexiones 
aplicadas 4 este presente y á un porvenir muy próxi- 
mo que la filosofía de la Providencia descubre ya con 
claridad meridiana... 

Viene un diluvio de sangre; después la paloma con 
su ramo de olivo. 

J,D.C. 


érrrrrrades 


Un “enviado del 


Espiritu Santo” 


CONVERTIDO EN JUDAS 
óú 
el convencionalismo mercantil del campeón 
del anticonvencionalismo 
ó 
la sotana ahorcada y la industria de 
Pey-Ordeix. 





Pasillo tragicómico, representado en la Corte de los 
Milagros 


Dispensen una vez más nuestros lectores que sus- 
pendamos varias secciones de las de costumbre, por 
dar cabida á la narración de nn suceso tan escandaloso 
como de nosotros esperado en substancia, segúa prue. 
ban no pocos pasajes de Luz Carónica, Vamos al grano, 
64 la basura. 

Copiamos de La Patria oorrespondiente al día 31 
de Diciembre próximo pasado: 

«Ayer tarde llegaron hasta nosotros rumoros rela- 
cionados con un grave suceso que se suponía ocurrido 
en una calle de la barriada de Gracis. 

Eran de tal índole estos rumores que nos abstavi- 
mos de hacernos eco de ellos hasta que fueran compro- 
bados en todos sus extremos. 

Hoy damos cuenta á nuestros lectores del suceso, 
limitándonos 4 reseñarlo con la mayor imparcialidad, 
á fin de que puedan hacer sobre él los comentarios 
que estimen oportanos, 

Para ello conviene antes hacer un poco de historia. 

Recordaráse que á fines de Ostabre cesó en su pu- * 
blicación el periódico diario Cosmopolita, del que era 
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inspirador el iii señor ' Pey-Ordeix, distinguido 
escritor. 

Dicho periódico public3ba en su folletín una novela 
titulada «131 divorcio de la Condesa,» y recientemente, 
cuando ya nadio se acordaba de tal novela, ni nadie 
creía que su aulor pudiera pensar en continuarla, per- 
sonóss la policía en la impreuta donde se editaba, 
originándose el incidente de que se ocupó la. prensa. 

Hará próximamente quince días presentóse en ca- 
sa del señor Poy-Ordeix el popular ex-picador de toros 
y autor drámatico Antonio Ramirez (Memento) dición. 
dole que era muy amigo del doctor Morgades y que 
enterado de que el señor Poy-Ordeix se proponía con- 
tinuar su camp+ña contra el prelado, suplicábale 
que la suspendiess, en nombre de varios amigos, aun 
cuando para ello fuese preciso entrar en negociaciones. 

En efecto; el señor Pey aceptó en principio la idea. 
y después de algunas entrevistas con el señor Ramí- 
rez, prometió cesar su campaña megiento la cantidad 
de 150,000 pesstas. 

La cantidad pareció excesiva al IRA a0), 
bando anteayer por afirmar rotundamente que no esta- 
ba autorizado para ofrecar más que 25 00 pesetas. 

El señor Pey manifestó que le era preciso dejar 
ultimadas las negociaciones y cobrar el dinero inme- 
diatamente, pues de lo contrario ayer mismo saldría 
para Paris, doude dijo tenia en preparación una nue- 
va campaña contra el doctor Morgades. 

Memento, acompañado de un testigo que, según 
nuestros informes, es una respetable personalidad de 
Barcelona, presentóse anteayer tarde en la estación 
central de teléfonos urbanos solicitando se le pusiera 
en comunicación con el núm. 3.613 que corresponda 
á la casa del señor Pey-Ordeix, y á la vez que se habi- 
litase un auricular para el testigo y que se hiciera 
constar que á la hora en que ocurrió este hecho cele. 
braba una conferencia telefónica con el citado señor 
Poy, enterándose el testigo de lo que en ellase trataba. 

Aun cuando ignoramos lo que en la conferencia se 
trató, podría ocurrir que los señores Poy y Ramírez 
quedasen conformes en la hora en quese había de 
hacer entrega del dinero importe de la transacción. 

Ayer mañana presonióse Memento en la casa del 
señor Pey, situada en la calle del Torrente de la 01] 
de la barriada de Gracia, y dejando enla puerta 
un agente de la auloridad, de paisano, subió al piso 
segundo donde aquél vive. 

Después de larga conversación, convínose en que 
el Sr, Pey dirigiera una oarta á Memento para que óste 
á su vez pudiera demostrar á los amigos que se intere” 
saban por que cesara la camp+ña contra el Obispo, que: 
había cumplido su misión, y el Sr.Poy, de su puño y 
letra, escribió 4 presencia de Memento la ae 
carta: o 


«Señor don Antonio Ramirez, 
: Presente. 
Muy señor mío: después de meditar detenidamente 
cuanto hemos hablado en. nuestras conferencias cele. 
bradas en estos últimos días referente Á nuestro señor 
* Obispo, remitole la presente, dándole mi palabra de 


honor de cortar y extirpar desde luego todos los tra- 


O Biblioteca Nacional de España 





LUZ CATOLICA 


bajos que tengo en preparación que puedan molestar 
en algo 48. E.1., en la creencia de que nadis por su 
parte tratará de molestarme en lo más mínimo. De 
esto daré cuenta más explícita al ilustrísimo y reveren. 
dísimo Prelado.—Suyo atento s. s. y respetuoso amigo, 
—S+gismundo Pey- Ordeix.—Barcelona 30 Diciembre 
1900 

El Sr. Pay, creyeudo ya en su poder las 25.000 pe- 
setas, dispúsose á escribir el oportuno recibo, negán- 
dose á firmarlo hasta que uno tras otro hubiese conta- 
do y reconocido los billetes que Memento decía llevaba 
en su carlera. 

Y aquí da comienzo la parte cómico-trágica. 

Memento que ya tenía en su poder la carta que 
auterjormente copiamos, al ver que el Sr. Poy se ne- 
gaba á firmar el recibo, abalanzóse sobre 61; el señor 
Pey tocó el timbre, y uno tras otro aparecieron tres 
sacerdotes que pretendieron apoderarse de los docu - 
mentos, no consiguiéndolo por haberles amenazado el 
Sagaz intermediario con un revólver. 

Ho aquí copia del recibo: 

«He recibido de D, Antonio Ramírez la cantidad de 
veinticinco mil pssetas que en calidad de restitución 
Sacramental me entrega por encargo de persona que 
quiere permanecer ignorada. 

Barcelona 30 Diciembre 1900.» 

Pero no acabó aquí el desarrollo de esle suceso, 
que está llamado á dar mucho juego. 

Memento, no obstante lo violento de la escena que 
acabamos de describir, logró burlar nuevamente las 
precanciones del Sr. Pey, y juntamente con éste bajó 
la escalera, manifestando al presbítero que el amigo 
que en la puerta Je esperaba era el encargado de ha- 
cerle entrega del dinero. 

Lejos de suceder asi, Memento y su acompañante 
desaparecieron de escena, no sin antes haber sostenido 
Una pequeña lucha con un sujeto que salió de casa del 
señor Pay, reclamando la carta y el recibo tan habili- 
dosamente adquiridos. 

Poco después el Sr. Poy-Ordeix dió aviso 4 la au- 
toridad de que un sujeto apodado Memento le había 
Usurpado de la mesa de su despacho dos documentos 
de su pertenencia, y Memento, por su parte, á las quin- 
Cs, ha hecho hoy entrega al juzgado de guardia de los 
dos documentos en cuestión, acompañados de una de- 
huncia contra el Sr. Pey-Ordeix, en la que minucio- 
samente se refiere lo ocurrido en todas las entrevistas 
celebradas. 

Ante la gravedad de esta denuncia hemos visitado 
al Dr. Morgades, quien nos ha manifestado que es el 
primero en deplorar lo ocurrido y que sentía muchí- 
simo que los tribunales tuviesen que intervenir con- 
tra un sacerdote, 

Nos ha referido que el día 28 de Ootubre presentó- 


sele el Sr, Poy- Ordeix diciendo que cesaría en su cam- 


Paña si en el término de 48 horas el Obispo le devol- 
Vía las licencias y conseguía que el Arzobispo de Ta= 
Trogona y los Obispos de Urgel y Baleares le levanta- 
son las condenaciones que sobre él pesaban. 

_Lo corto del plazo concedido impidió al Dr. Morga- 
des acceder á la exigencia, y desde entonces el Sr. Poy 
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comenzó á preparar una nueva campaña, que ha ter- 
minado como acabamos de referir, 

Parece que esta mañana se ha intentado una recon- 
ciliación, sin resultado alguno, pues el Dr. Morgades 
se ha negado á admitir la carta que el Sr. Pey le di- 
rigla. 
ú La carta ha sido después depositada en la Admi- 
nistración de Correos, bajo sobre certificado, 

Hemos de hacer constar, accediendo 4 lo que el 
Dr. Morgades nos ha suplicado, que el Sr. Obispo es 
ajeno en absoluto 4 lo ocurrido entra Memento y el se- 
ñor Pay y Ordejx.» 

Las Noticias del 2 de Eaero publicó lo siguiente: 

«Desde mediados del mes de Diciembre, tenfamos 
noticias del golpe policiaco que el popular picador de 
toros Antonio Ramírez (Memento) preparaba contra un 
presbítero á quien se habían retirado las licencias, 
que se las daba de periodista, de individuo de la janta 
directiva de la Asociación de la Prensa de Barcelona, 
y de víctima inmolada en aras de una causa que 6 
llamaba santa y que puede resultar después un es- 
candaloso chantage. 

Supimos el viernes último que Memento se disponía 
á dar el golpe el sábado, y el sábado, en efecto, se pre- 
sontó en nuestra redacción y nos contó, con su len- 
guaje lmenco y chispeante, el siguiente hech»: 

—Ustedes saben ya—nos dijo—la protección que 
ha tiempo disfruté de una ilustre personalidad, cuan- 
do yo era seise de la catedral y el cariño y considera- 
ción que siento por esa persona, á quien han tratado 
de combatir, por ignorancia los que no le conocen, y 
los que le conocen por ideas mezquinas y con móviles 
interesados. 

Padí antecedentes del presbítero y me los dieron 
horribles; me contaron sus historias en Manresa y 3us 
escándalos en Bircelona, y algunas cosas tan grandes, 
que me resisto 4 creerlas, porque escandalizan. 

Convencime, al fin, de que había de entendérmelas 
con un bicho de malas intenciones y de sentío, pero ga= 
cho y me dije: Anda con él, que sí sales volleao, encon- 
trarás alguien que eche un capote á tiempo, Y me Mevé 
un policía disfrazado de particular, que diera una lar- 
ga si era preciso, Ó que me llevaría á la enfermería, 
si el bicho era codicioso. 

Pero no fué preciso: el presbítero me recibió cari. 
fosamente, aunque con recelos; empecé, con chufla, 
le conté varios cuentos, le hablé de mi Joaquina y del 
cura Lagartijo, y empapándole con la muleta, logré 
interesarle en mi peregrinación por los escenarios, y 
en mi pasión y muerte con las empresas que no quie- 
ren convencsrse de que, en el teatro como en los to- 
ros, todos no son Eshsgaray y Guerra, sino que tam- 
bién hay banderilleros, y que éstos alternan curndo 
los maestros no trabajan. , 

El también me contó sus aventuras: me dijo que 
las había corrido y grandes, que le había dioho al 
obispo anterior que no sabía su obligación, y que le 
había dado una bofetada á su secretario, y en fia, que 
se comía á los niños cruos, lo cual que yo lo contesté: 
—puss camará; va usld 4 tené que hacé un cementerio 
por su cuenta ? 
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Se coló el presbítero, yo me ceñí á los costillares, 
siempre muleteando, hasta que entramos delleno en el 
asunto, y me dijo: ] 

—Mire usted, Memento, esta campoña mía me cues- 


fa mucho dinero y muchos disgustos. Hs tenido que 


matar £l Cosmopolita por falta de recursos y por la 
oposición que me hacían determinados elementos; al 
matarlo dejó sin pagar á varios redactores, que me 
asedian de continuo, y más tarde contrajs deudas por 
el libro en cuestion que tampoco he podido solventar. 
Después de todo esto, me limpian el comedero. relirán- 
dome las licencias. ¿No he de hacer yo el último es- 
faerzo, yóadome á publicar fuera de España lo que 
aquí me han impedido? ¿Ho de resignarme yo á per- 
der todo lo gastado y á no comer más que de limosna? 

—Pero, hombre, todo eso tiene un precio—!s inte- 
rrumpí,—y si usted no es marrajo, podía arreglarse 
este asunto y no tiene usted que irse de España; se 
buscarían á usted las licencias y.. 

El presbítero seguía colándose. y yo Góndole. coba, 
hasta que nos entendimos. 

—¡Es que á mí me cuesta el libro y el periódico 
unos 30 000 duros!.:. 

—Pero venga osté acá, que tiene oslé más cáscara 
que 57 sacos de nueces; ¿usted cres que entre misami- 
gos y yo podamos reunir esta suma? Quítele usted jie- 
rro, y entraremos en tratos, 

—Pero, usted cres—objelamos á Memento, —que 
el presbítero había de dar orédito 4 lo que usted le 
decia? 

—Yo ya sabía que no—contestó rápidamente, —y 
sabía que, 4 pesar de hacerle constar siempre, cuan- 
do hablamos del precio, de que éramos varios amigos 
los interesados, 6l había de suponer forzosamente que 
me mandaba ana persona qne no le convenía ser vista 
y fiado yo en ello, seguí tratando de potencia á poten- 
cia, hasta que el precio se redujo 4 25 000 pesetas. 
¡Ya ve usted, Memento con 25 000 pesetas para dar- 
las... cuando hay día que mi mujer y yo tenemos que 
sortear la única tajá que hay en el guisao, pa ver áú 
quien le toca... 

En fin, que yo le ofrecí les 25,000 pesetas que le 
dija llevaba encima, siempre que él no continuara su 
campaña difamatoria, y que el presbítero aceptó go» 
z080. 

Convínose después en que yo necesitaba una carta 
que demostrase 4 mis amigos mis trabajos, y el pres- 
bítero me escribió ésta: 

(Y Memento nos dió á leer el docamento en cues- 
tión, escrito en papel comercial azulado.) 

Y llegó el momento supremo. 

Eché mano al bolsillo de la americana, y saqué un 
lio de papeles. 

El presbítero abría cada ojo como un duro, y yo le 
corlé el entusiasmo diciéndole: 

—Higame usted un recibo. 

En seguida se pusoá escribir óste, 

«Ho recibido de D. Antonio Ramírez la cantidad de 
veinticinco mil pesetas, que en calidad de restitución 
sacramental me entrega, por encargo de persona que 
quiere permanecer ignorada, 
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Barcelona 30 Diciembre de 1900 » 

—Ahí falta la firma—dije—y el me contestó: 

—Así que usted me dé el dinero lo firmaré. 

Yo cogí el recibo para verlo, y me lo guardó en el 
bolsillo, diciéndole; 

—Ahora vá osté 4 cobrar al Crédito Lionés—y 
me eché 4 trás, 

El presbítero quiso luchar conmigo 4 brazo parti- 
do, y yo eché mano del Pelayo. 

(Y Memento sacó del bolsillo un revólver SS gran+- 
des dimensiones, antiguo, mohoso y sin carga, y noS 
lo estuvo enseñando. 

Después continuó: 

Cuando el presbítero vió aquello, tocó una cimpa- 
nilla, entró en su despacho una procesión de curas, 
con palos unos y con armas de fuego otros. Viendo tan" 
to cura armao, me acordé de la partida de Badalona y 
me dije: ¡Si sera ezlo una jugá de Bolsa! Pero no me 
descompuse: enlaberao y tó clavé espuelas, dije (res 
d cualro cosas un poco inmorales, y salí del cuarto del 
presbítero, llamando al policía que dejé 4 la puerta, 
pretextando que él era el que tenía el dinero, 

No quiso bajar el presbítero conmigo, pero me hizo 
acompañar por un inglés, 

Llegamos 4 la puerta y le dije al policía: Entregue 
usted á éste ese dinero, Y el policía contestó: —Yeamos 
antes el recibo, 

Hizo como que lo leía y exclamó:—Esto hay que 
consultarlo antes. 

—Pues vamos á consultarlo—contesté,—y nos des- 
pedimos en medio de las protestas del inglés, y con el 
bolsillo de la americana desgarrado del fuerle tirón 
que para quitarme la carta y el recibo me dió el pres- 
bítero. 

Y aqui tienen ustedes demostrado quién es ese pá- 
jaro negro que se las da de periodista, de individuo 
de la directiva de la Asociación de la Prensa de Bar- 
celona y de campeón de la justicia, y luego no es más 
que un manso perdío que se dedicaba á difamar por 
odio al penitenciario. 

—¿Y qué hará usted con esos documentos? 

—Acompañarlos al escrito que entregaré al juzga- 
do mañana, y que resuelva. Yo me creo que he reali- 
zado una buena obra denunciando un delito; ahora 
juzguen ustedes de mí con arreglo á su conciencia. 

Y se despidió de nosotros con su acostumbrado 
¡Hasta la vista, señores!io Hasta aqui Las Noticias. 

Los periódicos han armado una escandalera con 
este suceso, y hasta los más amigos del mercader Pey 
Ordeix, como La Publicidad, le han vuelto la espalda 
y llamado por su nombre propio, aunque este perió- * 
dico se arrepintió luego, como era de esperar. 

Para los católicos hay otra cosa más grave, si cabe, 
y mil yeces prevista por Luz CaróLica. Ningún perió- 
dico se ha ocupado de ello; nosotros no lo dejaremos 
pasar, siquiera hasta hoy hayamos callado por lo que 
dice la Correspondencia de la Dirección. 

Es de saber, pues, que mientras se desarrollaba la 
escandalosa historia referida, y el P. Montaña era el 
blanco de los odios sectarios del liberalismo, el «re- 
formador» Pey Ordejx deolaraba ultraliberal su revis- 
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ta, aplaudiendo las medidas tomadas contra el P. Mon- 
taña y dejando caer la espacio de que el liberalismo no 
es pecado, puesto que, segúa él, el carácter dogmático» 
del Syllabus que lo condena, no aparecs. 

El srlículo es de lo más cínico y pervarso que $e 
escribe en estos tiempos; pero está en caróoler; á un 
saco de soberbia, 4 un mercader de causas, á un con- 
denado por la autoridad, 4 un contum+2 y vividor y 
perdonahoeras, bien le está proclamarse liberal y es- 
cribir y obrar como liberal. 

Esta vez, Pey es consecuente, C. 

Ultimamente hemos leído otro número de la desdi” 
chada revista del desdichadisimo Pay, el número 5 de 
Enero; y siendo de Enero, no nos maravilla su frescu- 

«ra, cínica y más que cínica. Poy arroja desde el impío 
Diluvio un diluvio de cartas para desvirtuar la histo” 
ria contada arriba, y la copia en su revista para solaz 
de los cuatro babilonios que le quedan. 

El argumento magao del Poy para probar la false- 
dad de lo contado, en que se habla de un timbre toca” 
do, y en la habitación de Poy no hay timbres. Es una 
razón que tumba de espaldas, y que prueba tanto 00- 
mo las desverglienzas incalificables y mentiras de rea- 
la conque pretende vengarse del lilmo, Sr. Morgades. 

Lo que se sasa del diluvio de prosa arrojado por 
Poy, es que el picador Memento dijo verdad de la cruz 
á la fecha; y no sólo que dijo verdad, sino que templó 
y suavizó lo repugnante del mercantilismo peyano. 
Así lo prueba la carta que dicho picador ha dirigido 
á La Patría, contestando á unas pauderadas de La 
Publicidad, periódico tan impio como El Diluvio, y tan 
amigo y defensor de Pey como El Pueblo de Valencia y 
El País y El Motín y... la España Cristiana de Gascó. 

Dice así la carta: 

«Muy señor mío y de mi más distinguida conside- 
ración; Anoche fal sorprendido con la lectura de una 
«chirigota» ó cosa asi, publicada en La Publicidad, 
en la gue su autor no dice ni una sola verdad de la 

- conversación que conmigo sostuvo, 

Lo que únicamente ocurrio fué que el Sr. Ortiz me 
interrogó acerca de los móviles que me habían impal- 
sado á obrar en esta cuestión conforme lo he hecho, 


»Contestéle que hace tres años obró conmigo el: 


doctor Morgades como obran los caballeros y las per- 
sonas de noble corazón y maguánimos sentimientos, y 
recordando lo entonces ocurrido, quise evitar el da- 
ño que una persona le estaba haciendo indebidamen- 
te, yendo á su casa con el objeto de demostrarle que 
el Prelado era inmerecedor de la campaña que contra 
ól se hacía, y saplicarie on nombre de la Religión que 
cortara dicha oampaña. 

»Para esto le ofrecí gestionar y conseguir que el se- 
for Obispo le perdonase y que con el tiempo le devol- 
viera sus licencias, no consiguiendo ninguna contesta” 
ción satisfactoria á pesar de haber luchado en este 
sentido por espacio de catorce días. 

»En una de las entrevistas me dijo la persona con 
quien las sostenía, y que usted sabe perfectamente Á 
quién me refiero, que estaba causado de mi clase de 
proposiciones, y que si no se las hacía de otra especie 
quedarían rotas todas las negociaciones. 
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»Preganiéle cuáles eran éstas, contestándome que 
consistían en darle las licencias y 150.000 pesetas en 
dinero. 

»Al hablarme dicho señor de dinero, comprendí el 
por qué de sus campañas; y considerando quelo der 
seado constituye un delito, procuré por todos los me- 
dios honrados y encaminados á evitar toda clase de es 
cándalos, convencerle de que no iba por buen cami: 
no,á lo que me contestó que sin lo que me pedía había. 
mos terminado. 

»Ea este caso, y no teniendo otro medio con que 
evitar los perjuicios que dicho señor ocasiomaba 4 
S. E. 1, hice todo lo que después ha publicado La 
Pulria. 

»Todo esto dije al señor Ortiz, contestándome que 
conocía perfectamente al personaje á que me vengo 
refiriendo y que yo tenía razón al hacer todo lo qué 
hice; pero que teniendo un servidor eu cuenta los fa- 
vores que La Publicidad me había dispensado, y al mis- 
mo tiempo, constándome que dicho pariódico no era 
migo del señor Obispo, no me debía haber mezolado y 
que á pesar de todo, iría siempre en favor de aquél 
para que no saliera triunfanteS. E, l. 

»Aprovechando esta oportunidad, créome en el de- 
ber de hacer constar ante el público que, si por algún 
concepto dudan en algo mis afirmaciones, esperen ocho 
ó diez días, que es el tiempo suficiente que necesito 
en recoger ciertos datos que me han ofrecido varias 
personas, con los cuales demostraré ante el mundo 
entero cuál es la condición del sujeto que tanto se 
empeña en presentarse como santo, siendo su alma á 
durás penas de once quilates. 

»El ser pobre no deshonra, y cuando las circuns” 
tancias obligan al hombre se pide un duro para comer» 
pero jamás 4 la sombra de cualquier cosa se comete 
una acción como la que el presbítero sin licencias se 
proponía. E 

»Na aé sí lo que hice tiene algo de consurable. M' 
intención fué buena; y si me valí de ciertos recursos 
fué porque así lo exigía la índole del caso. 

»¡Peores eran los medios de que él se valía! 

»Muchas gracias por todo, y usted mande á su afeo” 
tísimo s. 5.9. b. 8. m., 

»Á, Raminez, Memento, 

»Biroelona 3, 1, 1901.» 

Dela España Cristiana, de Gasoó:—«Los periódicos 
hipócritas que suelen tronaf contra la conspiración de 
silencio, se han apresurado á difundir entre sus leoto" 
res la condenación definitiva del semanario que fandó 
el señor Poy Ordeix; pero no dicen una palabra de la 


heroica sumisión de dicho sacerdote al acatar el fallo 


superior, acto de humildad que tanto le dignifica. Se ve 
aquí la negrura del corazón ae ciertos católicos y el alma 
ruin de los que á si mismos se titulan los mejores, y no 
son más que sepulcros blangueados que ocultan en su 
fondo los sentimientos más repugnantes, anticristianos 
é indignos de la criatura racional» (22 Septiembre 
1900.) 

«Seguimos recibiendo felicitaciones entusiasias de 
sacerdotes, de religiosos y de seglares ilustrados por 
la publicación de un suelto del que han fingido escan 
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dalizarse ciertos periódicos que no saben dónde tienen 
la derecha... ó que no queremos calificar.»(6 Octubre 
1900.) 

Ahora quela España de Gascó ya no es Cristiana, 
puede todavía hablar con mayor desahogo, ó clavar 
una pica al mismisimo picador Memento, que tan bien 
las clava á los bravos. 

Vamos á terminarcon unas euantas fantochadas que 
tomamos del folleto con que el Pey pretendió contestar 
al P. Corbató. Helas aquí: 

«Ni por halagos ni por amenazas tuerce El Urbión 
de camino, importándole un bledo cuanto puedan ha- 
cer ó deshacer con él sus amigos ó enemigos. 

>...Nuestro programa es fijo, preciso, invariable: 
el camino no puede ser más recto; el que quiera se- 


guirhos, que nos siga; el que no, haga lo que le aco=' 


mode.» (Pág, 2) 

«Caeré yo sin duda; pero no caerá la causa que 
defiendo y que conmigo defienden, sin distinción de 
color político, muchos inocentes, muchos perseguidos, 
muchos vejados, cuyo partido irán aumentando las 
nuevas injusticias que harán nuevas víctimas.» (Pági- 


na 7.) y 
«Mortales, los que vivis desterrados en el valle 


mezquino de la tierra; subid á ver este cielo (el abier- 
to por Pey Ordeix), á ver si no es el cielo que esperáis 
recorrer en compañía de los ángeles, precedidos por 
Jesucristo, nuestro Maestro y nuestro hermano ma. 
yor.» (Pág. 21.) 

«Le voy á ser franco: como yo no me diferencie de 
San Cirilo, San Atanasio, Savonarola y Palafox más 
que en la falta de hamildad y fe polémica, creo aven” 
tajar en el cielo á muchos de ellos.» (Pág. 8.) 

«iista es la arrogante pregunta que me dirigía un 
anturbionista: ¿Es usted algún enviado del Espírit“ 
Santo”... Pues, sí; soy enviado del Espíritu Santo..... 
Mi vocación es esta de combstir á capa y espada á to- 
dos los convencionalismos, para no pararme en las 
consecuencias... Estoy en mi camino... La misión que 
me ha confiado 4 mí el Espíritu Santo, es esta; siá 
otros les ha confiado la misión de refutarme y de ex- 
comulgarme y de llevarme á la hoguera, ¡es mi cami- 
no!»(Pág. 23.) 

Este señor «enviado del Espíritu Santo» ha acusado 
de seis á ocho veces al P. Corbató de haber vendido su 
pluma, Un picador ha vengado esta vilísima infamia» 
desenmascarando al calumniador y libelista; que re” 
sulta con todas sus batallas y reformas un vilísimo 
mercader ú negociante en mercancias morales, 


$499 004997 
CORRESPONDENCIA DE LA DIRECCION 


A misamigos 


Ni mi defensa personal me importa, ni de ella pue- 
do esperar más que sin sabores, puesto que tantos se 
escandalizan y enfurecen si me defiendo; pero conyie- 
ne indicar ligeramente algunas cosas que no he de 
impuguar hoy ni nunca, 


LUZ UATOLIOA 


La campaña de difamación con que muchos me 
honran no decae; sigue cada vez más despechada y 
furiosa. Salvo la intención de las personas, buena tal 
vez en la mayoría de ellas, pero el hecho me parece 
inicuo. Con todo esto, me alegro por muchos concep- 
tos. Bueno es que reciba uno en este mundo el castigo 
que merecen sus pecados... 

Esto aparte, los Santos, y en especial la mística 
Doctora española, me han enseñado que las obras de 
utilidad común suelen ser en sus comienzos tanto más 
probadas y combatidas, hasta por los buenos, cuanto 
más aceptas son á Dios. Si la mía lo es, en vano se can. 
san mis delractores, á quienes digo que mi pobre obra 
crece y yo estoy cada día más convencido de que sí 
hominibus placerem, servus Dei non essem, 

Ouro punto me conviene tocar. Se me dijo una y 
mil vecos por uno y mil amigos y enemigos, que yo 
debía abanuonar la «polémica» y dejar á los discordes 
con sus discordias y á los herejes con sus herejlas, 
pues no tego misión especial para combatir á los quo 
las slembrau, niacbo darles importancia combatióu” 


doles. a 
lis verdad que ningúa angel ha venido á confiar- 


me esa misión, ni me tengo por enviado del Espíritu 
Santo, como se tienen otros que ss venden por unas 
cuantas peselas; ob1o por catolicismo y españolismo, 
como cualquier buen calólico español. Por lo que hace 
á la «importancia» y á la «pu:Éwica», ni creo 50 aé 
aquella desaoreditando con el ridiculo los gorrivnes 
metidos 4 águilas, Li que exista la otra cuando se 
cimbra el látigo á imitación de Jesús. La polémica se 
da entre los que de buena fo buscan la verdad; para 
los impugnauores de ¡a verdad conucida no hay pulé- 


mica, a1uo palo de ciego, a 
Sin embargo, segui el dictamen ajeno, suspondi en 


seco la campaña contra ciertos corrupiores por malicia 
y codicia, para que hoy tenga que arrepentirino yd... 
Los hechos tenarán más fuerza que los consejos. 

Y cuenta 004 que no he de quitar á mis graciosos 
adversarios el gusio de calumuiarme, ¿Para qué? Kilos 
se lo tejen y se lo desicjon. Ll lunes oran los Obispos 
quienes untaban las ruedas de Luz CATÓLICA; el martes 


los Jesultas; el miércoles la Hogonte; ol jueves su 


padre político; hoy Viorues, ya es el marqués de Go- . 


millas, por recomendación del Cardenul Sancha, á 
cuyo palacio de Toledo ful on persona para pedirlo de 
rodillas perdón «de todu» y promoterio cuimbatir a los 
carlistas, Cito palabras loXtuales do porsullas <graves», 
Mañana sábado, me dará dinero Segaste, Y ol uumiugo 
tal vez el gran Rabudo, 

Bien va, bien esto y bien lo demás; porque lo de- 
más, sépanlo ustedes, es que ful un ¿ésimo Írarle, por 
lo cual me expulsaron; que soy Un pésiciO «cura», por 
lo cual estoy todavía á meula licencia! que me peres” 
co por armar poiémicas Ó camorras para llamar la 
atención de esto mundo y del viro; que soy Un reno- 
gado, y un ambicioso, y Un liberal, y ua malvado, y 
todo lo que ustedes quieran. 

En medio de todo, puede que tengan razón; por lo 
menos tengo conolencia de queiodo esto es pogo para 
quién sirvo á Dios lan mal como yo. Pero no ue causa: 
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ró de rogar á esos mis protectores que, si digo verdad, 
la acojan, aunque me tengan por el mismísimo demo- 
nio; Jos fueros de ella lo exigsn, y Jssucristo en perso- 
na dió el ejemplo. Sino la digo, la caridad aconseja que 
seilustre mi buena fo engañada, para lo cual he dado 
todas cuantas facilidades dependen de mi. 

Ssa yo tan parverso como dicen y más delo que 
dicen, de una cosa puedo dar fe, por todo lo más jus- 
lo y más santo que ellos deseen: y es de que, si admito 
ú ofrezco una polémica bien entendida, nome mueve 
más deseo que el triunfo dela verdad, para que en 
ella nos unamos como á católicos corresponde. 

Cróanloó no, me tienesin cuidado; pero dignoloque 
tengo en el corazón, y añado: que si me da pesar todo 
este negocio, es por la previsión cierta de que en día 
próximo padecerán mal de vergilenza remordedora 
mis gratuitos enemigos de hoy, y no ciertamente por” 
que yo les haya de negar mi humilde perdón que ya 
tienen, Sea Sapricio quien quiera, yo he de ser Nicéfo. 
ro. Si por algo pudiera no perdonarles,es porel tiempo 
que me hacen perder en estas cosas y el encjo que me 


causa hablar de ellas y de mí; poro se acabará esto 


muy pronto, quizá en el número próximo. 

Termino aconsejando 4 mis amigos que cuando 
oigan calumniarme por causa de la revista, pregunten 
si la leen; de cada mil maldicientes, no hallarán un 
lector; los buenos carlistas no me maldicen, no, por=- 
que leen... Lean los otros, y después h>blaremos. 

C. 





- REVISTILLA 


La cabecera de Luz CaróLica.—Miradla; esa matro- 
na que veis pobremente vestida, sentada sobre las 
ruinas en el pesadísimo sillar de la tribulación, pri- 
vada de todos sus blasones, adornos y grandezas, apo- 
yada en el escudo de la Fa Apostólica ó de la Santa 
Sede, y risueña en medio de sus desventuras, esa ma- 
trona es la España Católica, la I:spaña Tradicional; es 
la España de la Cruz, de la Cruz que lleva en su mano 

ara iluminar, con los rayos que despide, las ciencias, 
as artes, la industria y la historia patria, simbolizada 
en la inmortal bandera de las Españas. Esta Esp:ña 
hoy tan pobre, tan abatida, será con su Cruz la luz del 
mundo y la regeneradora de todo. ¡Dios lo quiere! 

Reciba nuestro amigo el laureado artista Lux nues- 
tra cordial enhorabusna, por su inspiración 6 ingenio 
artístico y por la primorosa ejecución de su delicado 
dibujo; varios de nuestros amigos nos encargan tam- 


bién felivitarle de su parte. 


Protesta valiente, —En El Siglo Futuro se ba publi - 
cado la siguiente, con motivo del atropello de que ha 
sido objeto la respetable persona del P. Montaña: 
«Chinchón 27 (2 tarde), —Por Dios y por la patria feli- 
cito con toda mialmaal virtuosísimo P. Montaña.— 
Ortiz de Zárate, comandante de Ingenieros». 

Escandalizado el reaccionario gobierno que preside 
el piísimo Azcárraga de que un militar haga pública y 
veliente ostentación de sus sentimientos católicos, tra- 
ta de imponerle un correctivo gubernativo, en caso de 
probarso de que dicho jefe es A firmante del telegrama 
de referencia. 

Sin comentarios. 
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Lo sabiamos.—Sa ha coo firmado ¡a salida del pala- 
cio de Loredán de la Baronesa de Alemany, que ejer- 
cía el cargo de camarera mayor de doña Berta. La se- 
ñora Bironesa de Alemany reside actualmente en Tor- 
losa, 


Por D. Jaime.—En el camarín de Nuestra Señora 
de los Desamparados, a las 7 30 del lunes. por no ha- 
ber otra disponible, se celebró una Misa por la salud 
de D. Jaime de Barbón y Borbón, enfermo de fiebre ti- 
foidea, dolencia que ha adquirido tomando parte aoti- 
vísima con la caballería rusa en la campaña de la Cbi- 
na, y especialmente en las acciones de Pei-Tang y de 
Lou -Tai, que le han valido al hijo de D. Carlos las cru- 
ces francesas de la Legión de honor y rusa del Valor y 
Mérito militar. Para su más esmerada asistencia, el 
ilustre enfermo ha sido trasladado al Japón. 

_ En el acto de la Misa, el celebrante de turno, D. Da- 
mingo Minguella, Beneficiado de la Catedral de Te- 
ruel, ha lucido la hermosa casulla bordada y regilada 
por doña María Borta de Robán 4 nuestra excelsa Pa- 
trona. A pesar de lo incómodo de la hora, el camarín 
y la antecámara se han visto llenos de fieles carlistas. 
Terminada la Misa, D. Manuel Polo y Peyro!ón ha dado 
las gracias á los concurrentes, y ha puesto un telegra- 
ma 4 Venecia refiriendo tan piadoso acto. 

Noticias recibidas últimamente aseguran que el 
ilustre enfermo está fuera de peligro. 


¡A que no acepta! —Un sacerdote de Ciudad Real ha 
relado al Sr. Canalejas á discusión pública sobre las 
falsas teorías que recientemente ha expuesto en las 
Corles. 

Estamos esperando que sus amigos conyenzan al ex- 
ministroá que acepte, siguiera para mirar por el buen 
nombre de los principios liberales, ¿A que no acepta? 

¡Si fuera un banquete! 


Un invento admirable.—Dice El Español; 

«El ingeniero español D. Ramón Gabarró y Julien, 
que acaba de dar una conferencia muy interesante en 
la Academia de Artillería de Segovia, tuvo ancohe la 
bondad de repetir en la redacción de El Español las 
curiosisimas expsriencias realiza les con una pila e'60- 
trica seca, de que es inventor. 

Este aparato escapaz de producir energía eléctrica 
transformable en luz ó en moyimiento con ventaja 
rd ada sobre lodos los generadores eléctricos cono- 
cidos. 

Con lámparas de incandescencia semejantes 4 las 
A ordinariamentese emplean, se obtienen resulta- 

os inverosímiles por lo grandes: así pudimos com=- 
probarlo ayer en esta casa. 

No hay duda que el invento ha de traer una revo- 
lución al campo de la electricidad. 

Con una pila igual á la que ayer vimos—una caja 
metálica de un par de centímetros cúbicos de yolu- 
men—ganó el Sr. Gabarró el premio del Gabinete im- 
porial de Londres en un concurso de automovilismo. 

N> es esta la primera vez que en las columnas de 
El Español aparece el nombre del Sr. Gabarró. Este 
laborioso ingeniero es el inventor del correo eléctrico, 
merced a] cual una carta puede recorrer en seis horas 
la distancia que hay de Madrid 4 París. 

El Sr. Gabarró saldrá pronto para el extranjero. 
Algunos gobiernos de Europa ba en tratos: con el 
ingeniero español acerca de sus admirables inyentos, 
pa de cuales no ha habido ambiente en la patria de 
aquél, 

Todos sus esfuerzos é ilusiones se condeusaban en 
que España fasse la explotadora de sus ideas ciontifi- 
0as, 
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Con el corazón lleno de amargura, el Sr. Gabarró 
se ha visto obligado á poner sus descubrimientos en 
manos de otras gentes. » 

Lo mismo que en tiempo de los Reyes Católicos, ¿ehs 


Mejoras. —El Grano de Arena, semanario católico 
de Mabóo, se publica desde primeres de Enero dos ve- 
c08 por semana, 

El Monte Carmelo, revista mensual que dirigen los 
Reverendos Padres Carmelitas de Madrid, se publica 
desde igual fecha dos veces al mes. 

El Semanario Católico, de Reus, ha iutroducido 
jgualmente grandes mejoras; ha aumentado su taméño, 
por lo que resulta una revista notable. 

El Triunfo, de Granada, y otros que no tenemos 
ahora presentes, han publicado bonitos extraordinarios 
con motivo de la entrada de año, dignos todos de la 
prensa católica. 

A todos les felicitamos de corazón y les deseamos 
muchas prosperidades. 


Nuevo periódico —De un prospecto que se ha re. 
partido con profusión, copiamos: 

«Vow Pópuli, semanario españ lista defensor de los 
derechos del pueblo; director: Demócrito Cantaclaro; 
aparecerá los domingos para tormento de todos los pi - 
llos de oro y ¿zul. 

Vox: Pópu!i no es carlista, ni integrista, ni alfonsi- 
no, ni republicano, ni neutro; es todo esto y nada de 
esto, es espoñolista; no viene 4 combatir personas, sino 
políticas de personas; quiere estar bien con todos y 
mal con todos, según reconozcan ó no los indiscutibles 
derechos del pueblo. 

Vox Pópuli tiene corresponsales en todo el mundo 
y en la Yanquilandía, los cuales comunicarán con esta 
Redacción por medio de un telégrafo sin hilos ni pilas 
que al efecto hemos inventado, 

Vox Pópuli publicará informaciones y noticias afi- 
ladas, delicadas, azucaradas, originales, sensacionales, 
fenomenales, berrendas, tremendas, estopendas, (lexi- 
bles, risibles y rugibles, 4 gusto de lodas las personas 
serias. 

Vox Pópuli hablará tan pronto en serio como en 
uasa, según le convenga, y será un averiguador pú- 
lico de todos los que busquen algo que se ha perdido. 

En fin, Vox: Pópuli será un periódico tan nuevo como 
su discípulo el siglo XX, en cuyo segundo domingo le 
dará la primera lección. 

Precio de cada número: un perro chico para los que 
van á pie y un berrinche gordo para los que explotan 
al PñebIO: Pur suscripción, seis reales al semestre y 
dies al año en todo el bajo mundo: no se admiten sus- 
cripciones de los altos pejes. 


Otro periódico. —Según habrán advertido nuestros 
lectores por el anuncio que venimos publicando, hoy” 
aparece en el estadio de la prensa, publicado por la 
Bintroreca EsvañoLista, un periódico decenal titulado 
EL AMIGO DE LOS POBRES, y cuyo objeto es favore- 
cer y prop+gar la devoción antoniana del «pan de los 
pobres». Antes de aparecer, nuestra humilde publica- 
ción ha recibido ya centenares de suscripciones. Cues- 
ta ¡una peseta al añol y tiene ocho páginas de escogida 
lectura. 

Confiamos en que los numerosos amigos de Luz Ca - 
tónica y de la Bintioreca Españotista harán del Amigo 
de los Pobres, en beneficio de éstos, toda la propaganda 
que les sea posible, por lo cual les anticipamos las gra- 
cias y pedimos á San Antonio que se lo premie. 


jocon «Gentle Viejav.—A los periódicos católicos 
que han sido sorprendidos y publicado gacetillas en- 


LUZ CATOLIOA 


comiásticas del periódico Gente Vieja, debemos adver- 
tir que dicho periódico es como una continuación del 
condenado Vida Nueva, y en él colaboran Morayla, 
N+kens, y otras lumbreras por el estilo. 

Son muy ladinos y raposunos estos h.*., y muy 
lilas algunos periódicos católicos que se pagan de 
relumbrones. 


El colmo.—A los que Dios quiere perder, primero 
los vuelve lccos. Los borregos de Panurgo, digo, de 
Pey Ordeix, el meroader de justicia, que bien conta- 
dos son docena y media, se arrancan por peleneras 
diciendo que es cosa muy puesta en razón haber exi- 
gido el Pey veinticinco mil pesetas por no seguir mo- 
ralizando, 

Dicen también que el señor Obispo de Barcelona, 
q.8.g. h., ha muerto herido por Ja mano de Dios, en 
castigo de no haber reconocido la misión providencial 
del Poy; y «ñaden que de igual modo morirán todos 
los que á éste se oponen. 

¡Dios nes ecja confesados] 


Lo celebramos.—Pueo á poco van reapareciendo, to. 
dos con títulos nuevos, los periódicos tradicionalistas 
suspendidos en mala hora por el gobierno que preside 
el catolicisimo Sr. Azcárr: ga, para honor y gloria de la 
libertad. 

Todos los indicados periódicos han tenido á bien 
visitarnos, A lodos devolvemos el saludo, y gustosos 
dejamos establecido el cambio. 

Hacemos votos por la próxima reaparición de mu- 
chos otros que todavía esperan... 


D. O. M. 


El Excmo. é lllmo. Señor 


Dr. 1. José Morgades y Gh 


Obispo de Barcelona 
Pasóá mejorvidaeldia8delactual 
Rogamos encarecidamente á 


nuestros lectores rueguen á Dios 
por el alma del lustre finado. 


R. I. P. 
INTA EXA 


1mp, Menosi, Baja, 32.— Valencia 


O Biblioteca Nacional de España 





OBRAS PRINCIPALES DEL PADRE CORBATÓ 


(TODAS DE AOTUALIDAD PALPITANTE) 
DE VENTA EN LA 


Es BIBLIOTECA ESPAÑOLA 
(VALENCIA) - BENIMAMET (S. Roque 7). 





Apología del Gran Monarca.— Ds to- 
mos en 4.” holandés, $ pesetas — Es una obra de 
trascendental importancia y de actualidad can- 

«dente, en que se demuestran hasta la ú tima evi: 
dencia la racionabilidad é incontresteb!e solidiz 
de las predicciones relativas 4 España y al Gran 
Monarca, 


Meditaciones religioso-politicas de 
un español -proscripto.—LEsta obra ex- 
traordineria contiene las Meditaciones publicadas 
por Luz Católica, y una tercera parte más que no 
pudo ser publicada. Más de 400 páginas en 4.” 
holandés.—4 pesetas, 


Memorias, impresiones y pronósti - 
cos. —Ya conocen puestios amigos lo que el 
esta tan aplaudida obre, que parece magna pro- 
fecía de nuestros tiempos y los que £e £cercan; 
nada más necesitamos decir,—4 pesetas. 


Luisito Sarriá, ó el Hijo de la Lavan- 
dera. —Hermosa novelita, Edición de lujo.— 
1 peseta. 


El Españolismo de Aparisi Guijarro.— 
Diecureo pronunciado en Paris, elegantemente 
impreso.—1 peseta, 

La Cuestión de la Buena Prensa — / p*- 
sola. 

NOTA. Accediendo guatosos Á representaciones de algu- 
nos amigos nuestros que deseno propagar dichas obras, las code” 
remos por menos de lo que nos cuestan, rebujando el 50 p. 100 
del precio haciendo el pedido directamente Á esta cosm. Gastos 
de correo (y certificado si se densa) Á parte. 


Observaciones apologéticas sobre la 
wida y constumbres del P. Cobató, 
—Ú 50 pesetas, 

Impresiones de un viaje de propagan- 
da.—Foileto sobre la vocación de Espuña.— 
0' 40 pesetas. 

Intergismo y Españolismo.—Exposición 
de la política tradicionalista fundamental, —0 40 
pesetas, 


yA 





satecismo Cristiano-Católico.—Según 
graves teólogos, es el mejor compendiado y más 
oportuno para las necesidades de la época pre- 
sente,—Un tomito de 128 nutridísimas pógioas, 
0'20 pesetas. 


Exposición á D. Carlos de Borbón.— 
Folieto importantisimo de actualidad.—0 20 pen 
selas, 


Memoria póstuma del General D. Sal. 
wador Soliwa.—Con abundantes notas y fo- 
tograbados,—Ú'20 peselas, 


Regionalismo españolista.—De impor- 
tantísima actualidad.—0:20 pesetas, 

Separatismo disimulado. —Estadio histó- 
rico contra el catalavismo faleo,—0'20 pesetas. 


La actualidad parlamentaria con re- 
lación á la doctrina católica. — Foulle- 
to de actualidad y de awenísima filosofía polí - 
tica, en que se deshacen muchos errores canden— 
tee; 32 nutridísimas págivas en 4."—0'10 pese- 
tas. ; 

La Raza degenerada.—Fo!l:to contra los 
esp+ñoles desatectos á España 0.10 pesetas. 

La Cruzada españolista.—Su importancia, 
su necesidad, su triunfo.—0:20 pesetas, 

Colecciones de LUZ CATOLICA. (Los cua: 
tro años). —Dos tomos en folio, á dos colamras, 
de wás de mil páginas cada uno, con abundan- 
tes Íudices por orden de materias, Elegantemen- 
te encuadernados, Precio de la colección 23 pese- 
tas. —Sia encuadernar 20 pesetas, 


Colecciones de LA SEÑAL DE LA VIC - 
TORIA.—Tres tomos, de igual tameño y con- 
diciones que los anteriores, Contienen todo lo 
relativo á ia magna Cuestión Josefina. Sin encua- 
dernar 24 pesetas; encuadernados, 30 pesetas. 

NOTA. Entrambas colecciones son verdaderas y ucaba- 
das enciclopedias religiosas, profóticas, científicas, políticas, his- 
tóricas, etc., oportunísimas para nuestros tiempos, 

Pará gustos de correo y certificado, añadir nl precio sobro= 
tosado, Una peseta por cada tomo, 
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